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67L centrada en el maestro, con bancos fijos orientados en 
fila, por espacios colonizados por mesas colectivas de or-
ganización variable, orientados a una enseñanza basada 
en el aprendizaje mediante el hacer, la comunicación y la 
colaboración entre los estudiantes. La discusión sobre el 
ambiente, para Castro, no sólo implica un modo de orga-
nización, sino que permite visualizar los modos pedagó-
gicos y resulta fundamental para promover un determi-
nado tipo de relacionamiento social y, por lo tanto, ético. 
 Recién en 1957 se implementa en Uruguay un programa para 
escuelas urbanas que toma en consideración este tipo de 
pedagogía, pero con las limitaciones del sistema existente, 
 con influencias tanto de la difusión internacional de la 
escuela nueva en la posguerra, como por los pocos ensa-
yos locales de fines de la década de 1920 y principios de 
la de 1930 (Soler Roca, 1982; Angione et al., 2011), así como 
las escuelas experimentales de Malvín (1927-1929) y Las 
Piedras (1931) con edificios de referencia proyectados por 
Juan Antonio Scasso.

Los arquitectos del ministerio, por su parte, elaboraron 
un modelo de escuela que renovó la concepción del edificio 
escolar en Uruguay, basados en el programa pedagógico de 
la escuela nueva defendida por Castro y adoptados parcial-
mente por la renovación curricular de 1957. Propusieron un 
prototipo en base a un aula entendida como unidad auto-
suficiente, aspectos económicos, espaciales y pedagógicos 
en el marco de un plan masivo de construcción de edificios 
escolares en todo el territorio de Uruguay (Carlevaro et al., 
1968; Arana, 1977; Estudio 5, 1977). Para ello se ensayó la 
construcción prefabricada del prototipo con estructuras 
metálicas y paneles diseñados por los mismos arquitectos, 
revisado luego en versiones sucesivas.

La particular situación económica del país, tras la 
acumulación de divisas por la venta de materias pri-
mas durante el período bélico y la implementación de 
políticas de desarrollo industrial y redistribución del in-
greso (D’Elía, 1986), era muy favorable para la construc-
ción de obra pública dedicada a servicios de enseñanza. 
 En particular, esto ocurre en la enseñanza primaria 
pública, que ya había alcanzado una cobertura nacio-
nal (Angione et al., 2011). A fines de la década se hizo 
evidente la fragilidad del modelo económico, así como 
su crisis política.

Esta experiencia se enmarca en un contexto inter-
nacional de posguerra que promueve el desarrollo y la 
mejora de las construcciones para la enseñanza según la 
pedagogía moderna. En particular, los casos de Inglaterra 

La construcción de espacios de aprendizaje evidencia las 
tensiones existentes entre la arquitectura y la pedago-
gía. Mientras que la pedagogía brinda valores y estra-
tegias educativas que inciden sobre la organización del 
espacio, la arquitectura puede interpretar estas pautas 
y proponer escenarios para su desarrollo, que conten-
gan incluso posibilidades no previstas por los maestros 
(Barrán Casas, 2008. p. 4; Cattáneo, 2015. p. 248). Actuando 
como interfaz entre las actividades, las personas y el en-
torno (Bonsiepe, 2005. p. 17), los edificios practican una 
«forma silenciosa de enseñanza» (Mesmin, 1973. p. 104; 
trad. por el autor). Estos escenarios organizan y pautan 
los vínculos, los movimientos o las percepciones de las 
personas, participando en la configuración de su expe-
riencia educativa. Así como el espacio y su proyecto no 
son neutros, el proceso de enseñanza-aprendizaje no es 
independiente de su contexto.

Sería entonces posible comprender el discurso implícito 
en la arquitectura escolar, como producto de la interferen-
cia entre las ideas pedagógicas, las técnicas de proyecto 
y las interpretaciones que de ellas hacen los arquitectos. 
Al contextualizar la arquitectura escolar con las ideas que 
están en juego en su concepción sería posible apreciar las 
transformaciones de significado y el sentido que adquieren 
en cuanto a su proyecto, a su producción y a su experiencia. 
¿Qué tipo de hábitat escolar propone? ¿Para quiénes fue 
construida, que sujetos presupone? ¿Cómo está construi-
da, con qué técnicas?

La colaboración del maestro Julio Castro (1908-
1977) con los arquitectos Hugo Rodríguez Juanotena 
(1923-2012) y Gonzalo Rodríguez Orozco (1930-2016) 
 (Rodríguez Orozco, 2016) en el desarrollo de los proyec-
tos escolares para el Ministerio de Obras Públicas de la 
República Oriental del Uruguay durante las décadas de 
1950 y 1960 es un caso particular de la relación entre ar-
quitectos y educadores.

Las ideas pedagógicas de Castro (2007) quedaron ex-
presadas en su libro Del banco fijo a la mesa colectiva. Vieja 
y nueva educación, de 1942, en el que, a partir del mobiliario 
y su configuración espacial, realiza una historia crítica de 
la educación en Uruguay, tomando partido por la escuela 
nueva, que coloca al niño como centro y considera al aula 
un ámbito activo. Para Castro (2007. p. 128), esta nueva 
concepción implica una transformación del ambiente es-
colar (2007. p. 128). Apoyado especialmente en John Dewey, 
Castro sugiere cambiar la antigua configuración del aula, 
pensada para una educación intelectual e individualista, 
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que dejan varios puntos sin considerar, claves para aproxi-
marse a una comprensión más profunda de los proyectos 
escolares del Ministerio de Obras Públicas y sus implica-
ciones en la enseñanza.

Este artículo se propone analizar la arquitectura es-
colar desarrollada en el Ministerio de Obras Públicas de 
Uruguay durante el período 1953-1960, concentrándose 
en los dos primeros tipos desarrollados (A y B) y poniendo 
en evidencia la pauta didáctica latente en estos proyectos 
arquitectónicos. Esta selección se debe a que en los proyec-
tos desarrollados en ese período se concentran las mayores 
innovaciones proyectuales. Se intentará argumentar que 
es posible apreciar que el prototipo del ministerio genera 
espacios de calidad a partir de su interpretación del pro-
grama pedagógico y la adopción implícita del sustrato 
pragmático y utópico del pensamiento que lo sustenta. Se 
trata de una experiencia en la que el proyecto es concebido 
como un proceso que sobrepasa el objeto y la concreción 
específica, al optimizar y adaptar la configuración del tipo 
en el tiempo y su implantación específica; en la que la ex-
periencia de uso y la técnica se realizan livianas, flexibles 
y domésticas; en la que se pretende incidir en la sociedad 
por medio de la conformación de los ambientes para la 
formación de las nuevas generaciones, ofreciéndole a la 
ciudad espacios urbanos horizontales y porosos.

y Estados Unidos son estudiados por Kozlovsky (2016) y 
Ogata (2013) al poner en evidencia la incidencia de los 
edificios en la construcción de una nueva concepción 
infantil y cómo esta motiva formas diferenciadas de ar-
quitectura moderna. Alfred Roth sintetiza la experiencia 
internacional en un catálogo y un estudio teórico del 
que se extraen prescripciones de proyecto atentas a los 
principios de la educación nueva: se trata de edificios 
escolares pensados para la escala del niño, en relación 
con el hogar y con la naturaleza, de ambientes flexibles 
y variados, preferentemente en pabellones de una única 
planta doblemente orientados, construidos de modo ra-
cional y prefabricado (Roth, 1950. p. 24).

Aunque valorados en su momento, en breves mencio-
nes en artículos (sau, 1964; Lorente et al., 1970) o reseñas 
inéditas (Arana, 1977), estos proyectos no han sido suficien-
temente destacados y estudiados por la academia, ya que 
los estudios sobre la arquitectura escolar en Uruguay son 
muy escasos. Esta invisibilidad también se constata en que 
los edificios no han sido debidamente conservados y han 
sufrido múltiples alteraciones, lo que dificulta su conoci-
miento directo. Otras veces, han sido menospreciados y se 
los ha asociado, de forma esquemática, a la arquitectura 
dogmática funcionalista (Barrán Casas, 2008. pp. 29-37). Sin 
embargo, estas apreciaciones merecen ser discutidas, ya 
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El espacio de la escuela del 
ministerio se concibe como 
un espacio horizontal que se 
expande e interrelaciona sus 
partes, de forma abierta y 
transparente. El niño se en-
cuentra con un espacio de 
cobijo y de expansión al mis-

mo tiempo, donde predomina una percepción de ausencia 
de obstáculos para su movimiento, aunque estos existan 
claramente. Se ha abandonado la presencia monumental 
del edificio en la ciudad e intimidante en el aula, y se ha 
buscado una escala próxima y familiar al niño, doméstica, 
disolviendo el volumen construido en un parque, mediante 
la dispersión de sus partes. En particular, esto se observa 
fundamentalmente en las características del aula que, 
pensada como una casa, permite también organizar todo 
el proceso de proyecto.

La escuela es proyectada como un proceso más que 
como un objeto, semejante a un juego de piezas. Parte de 
identificar la unidad mínima de la escuela, el aula, como 
un espacio tipo, repetible, en función de las posibilidades 
que ofrece su diseño autónomo.

La agregación lineal y variable de estas unidades forma 
volúmenes de una única planta, agrupados de forma pa-
ralela y alternada; de este modo difiere de otras escuelas 
referentes por su agrupamiento de pabellones en peine. Por 
ejemplo, en la escuela Acalanes, de Kump y Falk, de 1940, la 
unidad de agregación es el pabellón mismo (Goad, 2016).

Completan el juego dos elementos adicionales: una 
segunda unidad tipo, que incluye la dirección y la casa 
del cuidador; y el ámbito de los espacios exteriores de la 
escuela, pensados también como parte de lo construido 
(Rodríguez Orozco et al., 1959. p. 11).

El aula tipo es autónoma gracias a su concepción integral: 
concentra el salón de clase, áreas de trabajos prácticos, clases 
al aire libre y servicios higiénicos. Al minimizar las necesida-
des de desplazamiento de los niños por el interior del edificio 
es posible suprimir el corredor como área funcional específi-
ca e incrementar la superficie destinada a aula. Se obtiene así 
un salón iluminado y ventilado por dos fachadas completas, 
sin obstáculos ni articulaciones con corredores o galerías. 
 Una relación estrecha con el exterior promueve la vida 
al aire libre como forma de enseñanza y prevención de 
enfermedades.

La autonomía del aula simplificaría las relaciones espa-
ciales a los niños, conteniéndolos en un espacio semejante, 

El aula domésticaEl análisis siguiente se estructura en función de tres 
aspectos fundamentales de la escuela activa, a los que se 
utiliza como guía para el estudio del proyecto de arquitec-
tura, sus referencias arquitectónicas y pedagógicas y su 
discurso docente implícito. Este desarrollo se basa en el es-
tudio de la bibliografía, la recopilación documental original 
y el análisis gráfico por medio de diagramas sectoriales y el 
redibujo de geometrales de los edificios. La primera sección 
se ocupa de las implicaciones del niño como sujeto de la 
escuela. Este asume su papel como referencia psicológica 
y corporal del ambiente: la escuela tenderá a contener y 
respetar su forma de percibir y de sentir, relacionándose 
con el espacio de su familia, la casa, a modo de embrión 
social de una comunidad mayor. La segunda desarrolla el 
aula entendida como escenario de este sujeto escolar, en 
comunicación y colaboración con sus pares y con el maes-
tro. Las jerarquías en el espacio del aula se desdibujan, 
permitiendo nuevas configuraciones que se deciden en 
coordinación con los métodos específicos a adoptar caso 
a caso por el maestro y su clase. Luego, en función de las 
relaciones entre ética y estética como fundamento de la 
enseñanza moral, se plantean estas relaciones dentro del 
proyecto. Finalmente, se comunican consideraciones so-
bre lo expuesto, que comentan algunos resultados y las 
futuras líneas de desenvolvimiento posible.
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permite que el niño disponga de su uso sin el permiso 
de la maestra, pero esta disposición también optimiza 
la vigilancia de los comportamientos de los niños en los 
sanitarios, a los que se les enseñan métodos de higiene 
y se los protege de las molestias de otros mayores (Roth, 
1950. p. 44; Rodríguez Orozco et al., 1959. p. 12; Rodríguez 
Orozco, 2014). De esta forma, y junto con el énfasis en la 
vida al exterior, la escuela se convierte en un dispositivo 
de medicina preventiva (Artucio, 1954).

Por otro lado, el espacio doméstico en el aula no sólo 
se recrea a partir de su independencia con respecto al con-
junto, sino también apelando a su dimensión significativa 
y fenomenológica. La casa es el escenario primigenio de la 
vida infantil y representa en la memoria el cobijo maternal 
(Bachelard, 1975), expresado también en la extensa presen-
cia femenina en el magisterio (Jones, 1993).

Las superficies del interior del salón ofrecen una per-
cepción cálida, cercana al cuerpo, a partir del uso aparen-
te de materiales como la madera o el ladrillo. Aunque no 
cuenta con las estufas a leña y los rincones para cuentos 
de la escuela experimental de Malvín, de Scasso, de 1927, 
la organización del salón apoya la referencia doméstica: 
la zona práctica recuerda a una cocina, y el aula al aire li-
bre, al patio de la casa. Pero es la cubierta inclinada de una 
sola agua la que brinda una imagen arquetípica de la casa, 
al tiempo que modula la nave espacial, generando zonas 
bajas y altas, flotando separada de los planos opacos de 
la fachada por amplias ventanas.

en escala y relaciones, a uno doméstico, como se conclu-
yó en los estudios previos para la escuela de Crow Island, 
 de Perkins, Wheller, Will, Saarinen y Saarinen, de 1939 (Roth, 
1950. p. 123). Aquí, el aula es proyectada en directa analogía 
con una casa, articulada en «L», con espacios diferenciados 
alrededor de un patio, pero aún vinculadas entre sí por 
corredores. Sin embargo, uno de sus arquitectos imaginó 
que, de no ser por el difícil clima local, sería posible dispo-
ner aulas completamente independientes en un parque 
arbolado (Perkins en Roth, 1950. p. 123).

La eliminación del corredor, por su parte, encuentra 
paralelismos en las escuelas inglesas de Hertfordshire de 
posguerra, proyectadas a partir de 1951, motivada por el bajo 
uso específico de estos espacios que impone la rutina esco-
lar. Con la intención de reducir costos, se diseñó una unidad 
de salón de clase integral, cuyo agrupamiento de a pares 
alrededor de un hall común pretende minimizar el efecto 
disruptivo del cruce por la zona práctica (Saint, 1987. p. 98).

En las escuelas del ministerio esta precaución no es 
tenida en cuenta, al ser posible no sólo el acceso desde el 
exterior, sino la comunicación entre las aulas por la zona 
práctica, agrupadas en número mayor. Se provoca un efecto 
espacial de características premodernas, semejante a las 
casas patio estándar de Montevideo, donde no existe la es-
pecialización y separación de estancias según criterios de 
privacidad y desplazamientos de las personas (Evans, 1997).

La supresión del corredor es también la eliminación 
de espacios jerárquicos, de control institucional, muchas 
veces vistos como espacios opresivos (Foucault, 2002), y la 
disposición de caminos abiertos e ingresos directos al aula, 
minimizando los cruces por otros ámbitos de la escuela. 
Se observan claramente estos caminos independientes, 
vecinos a los baños, en las fotos de la maqueta del ante-
proyecto de la escuela tipo A de San José. En las versiones 
sucesivas, el acceso se hace por la misma puerta por la 
que se sale al patio, con la consecuente disminución de 
independencia del aula y del niño.

De su emergencia como sujeto se desprenden los con-
ceptos fundamentales de desenvolvimiento y autoactividad 
(Castro, 2007. p. 115); se trata de promover el sentido de 
autodeterminación del niño para desarrollar su potencial 
creativo e intelectual, según el Programa de 1957 (Soler Roca, 
1982. p. 27). La autonomía del aula promueve la autonomía 
del niño, su liberación del espacio institucionalizado por 
otro de carácter familiar: la idea del aula como segunda 
casa. No obstante, esta libertad tiene su contraparte de 
control. La disposición de servicios higiénicos en el aula 
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canon de la arquitectura escolar moderna en la exposición 
de Zúrich de 1932 (Das Werk, 2017. p. 143). Pero el esquema 
de aula de Scasso en Malvín es también muy próximo, in-
cluso en dimensiones, al aula de la escuela del ministerio. 
El interior, definido por dos lados equivalentes que portan 
pizarrones, un frente, transparente, y un atrás, equipado, 
actúa como escenario donde resalta la figura de las ac-
tividades de sus ocupantes expresada en las diferentes 
ocupaciones que estos llevan a cabo con el equipamiento 
disponible. Pero también puede relativizarse su flexibilidad 
a partir de las tensiones específicas que presenta y que in-
fluyen en el comportamiento de las personas, focalizando 
visuales y concentrando usos.

Pocos años después, una evaluación de la educación 
en Uruguay (Uruguay, 1965) cuestiona la pertinencia de 
estos criterios de mayor superficie. La gestión deficiente, 
la matrícula creciente de las escuelas y la ambigüedad 
institucional con respecto a los criterios pedagógicos a im-
plementar hacen suponer a los redactores del informe una 
mayor disposición de estudiantes por aula que los previstos 
por los arquitectos. Tampoco se lleva a cabo el cambio de 
mobiliario que proponía Castro, y se inauguraron escuelas 
con banco fijo en vez de mesas y sillas livianas (Piazza, 
2017; Parodi, 2017). Sin embargo, la propuesta espacial del 
aula activa del ministerio fue bien recibida por algunos 
maestros, que percibieron las posibilidades ofrecidas por la 
arquitectura al realizar arreglos y abordajes pedagógicos 
innovadores, a pesar de lo pesado del mobiliario existente 
 (Cardoso, 2017).

La disponibilidad de mayor área se complementa con 
la posibilidad de contar con espacios variados dentro del 
aula, lo que Roth (1950. p. 44) llama «principio de diferen-
ciación». Una zona para trabajos prácticos y guardarropas 
se integra al espacio del aula del ministerio, separada del 
salón principal por tres guardarropas de un metro cincuenta 
de alto, lo que permite el uso completo del salón si fuera 
necesario. Esta solución, como se ha visto, está inspirada 
en la escuela de Crow Island, pero también se repite la re-
ferencia a la escuela de Scasso en Malvín. La inclusión de 
esta zona particular resume en el aula integral las activi-
dades prácticas que en otras escuelas están dispuestas a 
realizarse en salones especiales. Al mismo tiempo, converge 
con las principales innovaciones del Programa para Escuelas 
Urbanas de 1957: la promoción de la experimentación en 
ciencias naturales y el desarrollo de la «expresión creado-
ra» de los niños mediante la práctica del lenguaje y el arte 
(Angione et al., 2011. p. 285, 301).

El aula presenta entonces un atrás y un adelante, con 
iluminación y usos diferenciados que estimulan la per-
cepción de los niños. El niño se concibe como un sujeto 
activo, que puede participar en el espacio de la escuela y 
del aula, tanto para percibirlo como para modificarlo. El 
cuerpo infantil se reconoce y se hace evidente en las finas 
ventanas horizontales de las fachadas de la primera ver-
sión del proyecto, que permiten las miradas y la acción de 
los niños. El parasol horizontal contrasta con la inclinación 
del techo en el ventanal norte; marca dos zonas de ilumi-
nación y acerca la escala del edificio acentuando el nivel 
de dintel general del aula.

El espacio del aula del ministerio, entonces, no es un 
ámbito neutro u homogéneo. La transparencia y la luz con-
trastan con la contención de las superficies, al tiempo que 
permiten las miradas hacia y desde el aula. El aula es, por 
un lado, un refugio de un ámbito mayor, en continuidad 
con el parque de recreo, y por otro, una vidriera que exhibe 
el espectáculo de la clase, que permite su observación y 
control desde el exterior (Kozlovsky, 2016. p. 11).

El carácter activo de la ense-
ñanza se basa tanto en la pro-
moción de la colaboración y 
la comunicación entre los ni-
ños como en la expresión de 
sus movimientos. La actividad 
escolar se piensa tanto indivi-
dual como colectiva, tanto ma-

nual como intelectual. La mesa colectiva es el signo de este 
escenario dinámico, que solicita del aula mayor superficie y 
variedad. El maestro también debe ser flexible: las técnicas 
pedagógicas no se presentan constantes, sino que surgen de 
la observación del niño y de sus intereses, así como de cada 
circunstancia (Castro, 2007. p. 114; Roth, 1950. p. 24).

Diseñada para estas condiciones, el aula se ofrece como 
un espacio a colonizar, suficientemente amplio y neutro 
para albergar diferentes arreglos de mobiliario, pensados 
como elementos livianos fácilmente desplazables y apila-
bles por los propios niños (Rodríguez Orozco et al., 1959). El 
diseño del aula apela a la figura del cuadrado por su falta 
de dirección predominante, con superficie a razón de dos 
metros cuadrados por niño y un máximo de treinta estu-
diantes por clase: el doble de área por niño que la ofrecida 
por la escuela tradicional (Gómez, 1998).

Ernst May, en Frankfurt en 1929, ya había hecho una 
escuela con aulas de estas características, tomada como 

El aula activa
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El aula al aire libre se dispone como un segundo sa-
lón, en continuidad visual con el primero, a través de un 
amplio ventanal, y de dimensiones similares. El acceso 
físico, en cambio, es aproximadamente un tercio o me-
nos del total del ventanal, según las versiones, ubicado 
contra uno de los lados que contiene los pizarrones. El 
ventanal no está pensado para ser abierto en una am-
plia proporción para ofrecer la posibilidad de dar clase 
al aire libre bajo techo, sino que las aulas al aire libre y 
bajo techo son dos espacios diferenciados, comunicados 
visualmente y con acceso suficientemente estrecho o no 
demasiado amplio para que pueda ser controlado por el 
maestro. También pueden observarse diferencias en la 
forma de esta aula fundamentalmente en el tipo A y en 
el B. En el primero, el aula exterior se configura como una 
terraza pavimentada y una zona de tierra vegetal para 
huerta escolar, como un espacio que se expande hacia 
el patio común. En el otro el aula es un patio, conteni-
do y limitado en todo su perímetro por muros o vigas, 
con la eventual presencia de un árbol. Este esquema de 
aula al exterior ya se encuentra presente en la escue-
la de May, pero fue destacado fundamentalmente por 
Richard Neutra (1948) en sus edificios de California y 
sus propuestas para Puerto Rico.

Podemos observar otro aspecto del diseño flexible 
del aula y de la relación entre interior y exterior en el 
diseño de los singulares «pizarrones móviles». Se trata 
de los tabiques laterales del aula, corredizos, donde se 
disponen pizarrones, que pueden extenderse comple-
tamente hacia el exterior, transformando dos veces el 
espacio. El aula al aire libre es definida y separada del 
resto, con la aparición del tabique móvil, con el conse-
cuente apoyo del pizarrón para el desarrollo de la clase al 
exterior. A su vez, hacia el interior, dos aulas se integran 
al perder el tabique que las separa, en un nuevo espacio 
disponible para actividades comunes entre clases veci-
nas, para reuniones de toda la escuela, comedor o espa-
cio recreativo los días de lluvia. Aunque la respuesta de 
paredes plegables o corredizas se había ensayado con 
anterioridad (Kump, Neutra), en los edificios escolares 
uruguayos la división se desplaza por completo hacia el 
exterior, lo que ofrece un efecto de expansión espacial 
que recuerda los pizarrones móviles de la Unidad de 
Habitación de Marsella de Le Corbusier. El aula puede 
ser considerada una plataforma multipropósito, ya que 
con estos dispositivos se salva la ausencia de espacios 
específicos para actividades complementarias al aula 
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a usos diversos, el diseño del suelo es el fundamental 
articulador con el sitio y la ciudad. Aunque muchas ve-
ces no realizados, las áreas libres se concebían, según 
la amplitud del terreno disponible, como plataformas 
de contornos dinámicos, sectorizadas por edades (ante-
proyecto de escuela 32 en San José) o como un podio o 
balcón urbano desde donde mirar y ser mirado (escuela 
81 en Punta Gorda).

La ciudad recibe de la escuela un parque o una plaza, 
abierta a la trama urbana, con el espectáculo regular 
de los niños de recreo. En vez de ser un lugar residual y 
oculto detrás de lo edificado, el patio se presenta privi-
legiado y expuesto al espacio público. El volumen de la 
escuela se disuelve en pabellones paralelos o alternados. 
Podría decirse que el edificio escolar se propone como 
un fragmento de ciudad imaginada, de raíz moderna, 
diferente de la ciudad tradicional, donde lo urbano sería 
un parque continuo, articulado por modestas y transpa-
rentes construcciones.1

(por ejemplo, gimnasio, auditorio) que, por motivos eco-
nómicos, no se incluyen en el conjunto. Es la restricción 
de la pobreza la que motiva la transformación y el in-
vento (Baudrillard, 1969).

Pero también podemos ver en los desplazamientos de 
los pizarrones un motivo lúdico, una variación al sistema 
repetitivo de aulas que, a su vez, tiene capacidad de de-
safiar los límites de la clase, recurrentemente monolítica 
en los edificios escolares, desdibujándola, abriéndola a la 
escuela. Los pizarrones móviles pueden entenderse como 
una forma de contrarrestar la autosuficiencia del aula y 
establecer vínculos transversales a las clases.

El proceso de proyecto, como vimos más arriba, al 
partir de una unidad genérica (el aula) repetible, permite 
la adaptación caso a caso, en función de los diferentes 
agrupamientos posibles y de los espacios libres consi-
derados también interiores, formando parte de lo cons-
truido (Rodríguez Orozco et al., 1958. p. 11). Si la organiza-
ción del conjunto en pabellones permite su adaptación 

Fig
ur

a 9
.  

Es
cu

ela
 81

/18
1 

en
 Pu

nt
a G

or
da

, 
M

on
te

vid
eo

. V
ig

as
 

ar
m

ad
as

. F
ot

og
ra

fía
 

de
l a

ut
or

 (2
01

4)
.

1. Sin embargo, los arquitectos del minis-
terio denuncian la falta de planificación 
y estudio para la determinación de las 
necesidades de una comunidad y la ubi-
cación de los edificios escolares (Carlevaro 
et al., 1968), sometida a las contingencias 
de la administración pública y fuera de la 
competencia de los arquitectos.
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espacios vinculados al acceso del conjunto, lo que pone de 
manifiesto su condición decorativa y representativa del 
edificio. Sin embargo, resulta más interesante el fomento 
de la expresión infantil, a la que se da el nombre de «expre-
sión creadora» al incluirla en el Programa de 1957 (Angione 
et al., 2011. p. 301) y que el aula integral hace lugar con la 
zona de actividades prácticas.

Por otro lado, la forma de los edificios escolares del mi-
nisterio refleja con nitidez su modo constructivo, exhibiendo 
a los niños la forma en que está hecha esta arquitectura. 
Esta inteligibilidad y honestidad de la arquitectura se funda 
en la optimización racional de los recursos disponibles, así 
como en la abstracción, regularidad y sistematización de 
sus elementos y técnicas constructivas. Esta demostración 
excede la estricta necesidad técnica al alcanzar valor plás-
tico y didáctico: las vigas armadas que cruzan el espacio 
del aula, sosteniendo la cubierta, ponen en evidencia el 
ingenio lúdico con que fueron pensadas.3

Existe una voluntad de experimentación técnica en los 
arquitectos del ministerio, que se pone en evidencia en el 
primer tipo escolar, de paneles prefabricados realizados en 
taller y pensados para ser transportados en tren a cualquier 
ubicación del país. Aquí se utilizaron materiales inusuales 
para edificios institucionales, por su origen y por su bajo 
costo: paneles de chapa de acero ondulada y tableros de 
madera enchapada; cubierta liviana también de chapa on-
dulada y cielorraso de tablas de madera; y, ante la ausencia 
de aislantes térmicos sintéticos, cáscara de arroz en cal como 
relleno de paneles. También se ensayó, pero sin éxito, una 
cubierta colgante de doble curvatura para las aulas, dise-
ñada por el ingeniero Leonel Viera (1913-1975), construida 
experimentalmente en el predio de la Exposición Nacional 
de la Producción (Rodríguez Orozco, 1965).4

La prefabricación liviana, basada en la experiencia 
internacional en el área de la arquitectura escolar,5 fue 
descartada luego de que se construyeran cuatro edificios, 
debido a los recortes presupuestales y a las restricciones 
a la importación de materiales (Arana, 1977; Rodríguez 
Orozco, 2016). El tipo es revisado, pero no se le hacen 
cambios sustanciales: Rodríguez Orozco (1965) conside-
ra que se trata de un único tipo, a pesar de las sucesivas 
variaciones. El cambio mayor radica en la estructura: se 
pasa de una secuencia lineal de pórticos metálicos a un 
complejo mixto de muros de albañilería y estructura de 
hormigón armado en los laterales del aula, que sostienen 
las vigas armadas, de madera y acero, que salvan la luz 
de la cubierta liviana.

La formación moral es la mi-
sión fundamental de la es-
cuela. En esta inciden fuer-
temente las características 
de los escenarios educativos 
(Castro, 2007) por medio del 
valor estético de su experien-
cia (Read, 1943; Roth, 1950) al 
identificar lo bello con lo bue-

no. Existe confianza en la arquitectura y el arte moderno 
en su capacidad de influir en las nuevas generaciones, con 
su presencia en las escuelas, para forjar nuevas formas de 
convivencia social (Read, 1943; Roth, 1950; Gropius, 1953). 
Pero para Roth (1950) y Read (1943) no se trata de incluir 
obras de arte en los espacios escolares, sino de estimular 
el potencial creativo de los niños, a quienes se impulsa a 
expresarse en escenarios genuinos o, lo que es lo mismo, 
en los que haya una correspondencia entre la forma y la 
función, entre la construcción y la apariencia.

La presencia de obras de arte mural en las escuelas del 
ministerio, aunque prevista en mayor extensión (Polleri, 
1986. p. 152), fue escasa.2 Estos se disponen con autonomía 
de las construcciones principales, ocupando puntualmente 
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2. La Ley 10.511 habilita el destino de 5% 
del presupuesto del edificio a «decora-
ción artística». La ley fue reglamentada 
en 1957 por una comisión integrada por 
Agustín Carlevaro y Roberto Rivero por 
el Ministerio de Obras Públicas y Amalia 
Polleri por el Sindicato de Artistas. En 1958 
se efectuó el llamado al primer concurso, 
que ganó Jorge Carrozzino para la escuela 
81 de Punta Gorda. Se llamó a otros cuatro 

concursos para dieciocho escuelas en 
total, pero no fueron ejecutados o fueron 
demorados por la gestión burocrática 
(Polleri, 1986).

3. En el tipo A, la viga se compone de tres 
varillas de acero de sección circular, dos 
inferiores que acompañan a una tercera, 
central, que dibuja triángulos. En el tipo 
B la viga se compone de una escuadría 
de madera en la parte superior, para las 

compresiones, y una varilla de acero que 
dibuja el diagrama de momentos; ambas 
se articulan por planchuelas dobladas en 
ángulos agudos.
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El proyecto se coloca en continuidad con las experien-

cias internacionales y las excepciones locales, apropiándo-
selas, aportando una mirada sintética a la concepción del 
aula y el edificio escolar. El determinismo funcional como 
instrumento de proyecto es relativizado al cruzar conside-
raciones sobre los espacios pedagógicos y la vida escolar; 
con la economía de recursos, aprovecha las condiciones 
del programa específico para plantear modos de orga-
nizar y de vivir los edificios, diferentes de los habituales. 
Pero esto no se produce de modo radical, sino apelando a 
la modificación de pequeños aspectos que tienen reper-
cusión en la forma de uso de los espacios, como es el caso 
de la apropiación del corredor como espacio pedagógico.

El proyecto escolar del ministerio presenta algunos 
elementos que pueden ser descritos como pragmáticos, 
en paralelo a las ideas pedagógicas de Castro, de forma 
semejante a otras arquitecturas de posguerra.6 Fue posible 
apreciar el acento pragmático, siguiendo a Ábalos (2000), 
en la forma en que la experiencia cotidiana se refleja en 
una arquitectura concebida como escenario doméstico y 
diseñado para los niños, donde el espacio fluctúa entre 
contenido y dinámico, con una presencia institucional «de-
mocrática», no monumental; la contingencia y la variabili-
dad de las certezas son paralelas a la apertura organizativa 
y espacial de los edificios y a la capacidad de adaptación 
tipológica del aula; la disponibilidad técnica se encuentra 
en construcciones prácticas, sencillas, con materiales livia-
nos y vulgares, al tiempo que la repetición y el sistema se 
ofrecen a las variaciones ingeniosas del arquitecto y son 
inteligibles para sus habitantes.

La renovación de los edificios escolares en Uruguay in-
tentó generalizar el ambiente de la escuela activa, que en 
la década de 1930 fue una excepción con las escuelas de 
Scasso y colocó a los niños en el centro de las esperanzas 
sociales. Sin embargo, este cambio se presentó motivado 
más por los impulsos e interpretaciones particulares de 
los arquitectos que por una renovación institucionalmen-
te asumida, a pesar del cambio curricular de 1957 (Arana, 
1977; Scheps y Grandal, 2017). La arquitectura propuso 
cambios relevantes en los espacios de enseñanza y en 
sus vínculos con la ciudad, que resultaron en utopía. El 
espacio del aula, concebido para un uso flexible de me-
sas colectivas, promovido por Castro, fue ocupado por 
bancos fijos; los recortes presupuestales muchas veces 
dejaron en el papel aspectos destacados de los proyec-
tos, tal como se puede apreciar en el anteproyecto de la 
escuela 52 de San José.

En estos cambios se constata la notoria influencia im-
plícita de los vaivenes de las políticas económicas. A partir 
de 1958 la cultura arquitectónica local pasa de buscar la 
aplicación de métodos industriales a aplicar modos cons-
tructivos y tipológicos más tradicionales (Iglesias Chaves, 
1965). La crisis económica evidenciada en esos años trajo un 
cambio de partido de gobierno. El país cambió de un modelo 
de promoción industrial con sustitución de importaciones, 
redistributivo, basado en la ciudad, a otro de corte liberal y 
conservador, con arraigo político en el campo (D’Elía, 1986).

Este trabajo intentó esbozar 
algunos aspectos de la rela-
ción entre las ideas pedagó-
gicas de la escuela nueva y 
los escenarios escolares que 
propone la arquitectura, fo-
calizándose en el proyecto 
prototipo del Ministerio de 

Obras Públicas de Uruguay en la década de 1950. Al enten-
der el diseño de los ambientes de enseñanza como un 
proceso de interferencia y transformación de significado, 
fue posible evidenciar el discurso didáctico implícito de 
los edificios propuestos en estrecha relación con sus es-
trategias de proyecto.

La arquitectura estudiada sintetiza dos abordajes que 
a priori pueden pensarse como opuestos: utiliza un pro-
cedimiento de proyecto abstracto y de gran economía de 
recursos para hacer lugar a espacios que apelan a la condi-
ción infantil en la escuela. Son dos los criterios fundamen-
tales que parten de las ideas pedagógicas: la sensibilidad, 
el niño como sujeto psicológico; y la actividad, el niño en 
movimiento. La domesticidad contenida del aula se com-
bina a su vez con su condición de plataforma múltiple y 
elástica, con un espacio flexible que tiende a la expansión 
en dos sentidos, desdibujando sus límites. La propia emer-
gencia del niño como sujeto de la escuela es la que brinda 
y condiciona aspectos de libertad (Aries, 1986). El estudio 
de la percepción espacial del niño mediante la represen-
tación a partir de su punto de vista puede brindar datos 
importantes para continuar desarrollando estos aspectos.

El concepto de aula contenida o integral es paralelo a su 
concepción como unidad tipo. Por un lado, se desprende su 
consideración como espacio doméstico, individual y relati-
vamente autónomo, que ofrece independencia y cobijo a los 
niños. Por otro, permite un proceso de proyecto, variable, más 
que la determinación de objetos arquitectónicos específicos.

Consideraciones

4. Hacia fines de la década de 1960 experimen-
taron con cubiertas de bóvedas de cerámica 
armada calculadas por el ingeniero Marcelo 
Sasson, un discípulo del ingeniero Eladio 
Dieste, en la escuela 44 de Montevideo (no 
construida) y la escuela 90 de Colonia.

5. Las escuelas inglesas de posguerra experi-
mentaron ampliamente con el desarrollo 
de nuevas técnicas constructivas prefabri-
cadas (Saint, 1987).

6. Kozlovsky (2016) ha mostrado el vínculo 
entre las ideas de Whitehead y las escue-
las inglesas, así como Ábalos (2000) lo ha 
hecho para las residencias californianas.
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La vigencia de esta propuesta docente puede percibirse 
en al menos tres aspectos que se desarrollarán más adelan-
te. En primer lugar, la disposición de escenarios diseñados 
para una enseñanza activa. Como se mencionó más arriba, 
puede entenderse a la escuela nueva como un proyecto 
realizado parcialmente en Uruguay, más necesario aún 
con la crisis la de la enseñanza basada en los contenidos a 
manos de las tecnologías de la información a disposición 
de los estudiantes.7 Puede apreciarse también que algunas 
respuestas espaciales del aula integral tienen actualidad: 
Hertzberger (2008), en un libro reciente, propone tanto el 
uso de los espacios de circulación en tanto lugares pedagó-
gicos como la incorporación de zonas anexas al aula para 
actividades diferenciadas. En segundo lugar, la sistemati-
zación de las construcciones promovidas desde el Estado 
para programas semejantes sin perder un alto nivel de pro-
yecto y diseñando tanto los espacios interiores como los 
exteriores, pensando la arquitectura realizada por el Estado 
como un servicio público, con la elegancia de la discreción 
y no como la manifestación de la voluntad formal de su 
autor. En tercer lugar, y relacionado con el punto anterior, 
el acondicionamiento natural de los ambientes en un con-
texto actual de debates sobre eficiencia energética en el 
desempeño de los edificios (Sarthou, 2015).

7. Se trata del plan ceibal, que implementa 
desde 2007 en Uruguay el programa One 
Laptop per Child, de Nicholas Negroponte 
(mit), para que cada niño que cursa la es-
cuela primaria cuente con una computa-
dora personal como apoyo a sus estudios.
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